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ALMANAQUE.—Hoy 20 S. Silvestre papa y a. Florentina. 
5* dia del Cuarto creciente.—El sol solo i las 7 y 9; se pe­

ne A las 4 y 51.

ESTERTOR
fistiidios económicos

SOBRE EL PARAGUAY.

Informe sobre el cultivo, preparación y co­
mercio del lapaco, presentado á los seño­
res ministros de instrucción pública y de 
hacienda de Francia. por el Sr. .di)redo 
Dumersay.de la sociedad de jeografia.del 
instituto histórico y jeográfico del Brasil, 
doctor en medicina. ^í encargado de 
una misión en la América del Sud.

' (Continuación.)

Párrafo V. •
I Respuesta á las cuestiones del Sr. director de ta­

bacos.
En la carta que este Sr. me ba hecho el 

hnnnr de dirijirme, para acusarme recibo 
de Ins muestras que le envié, ae espresa asi:
“Los (abaros del Paraguay se aplican 

con mucha utilidad á las fabricaciones, y yo 
vería una gran ventaja en poderlos hacer en* 

' trar en lus acopios jenernles de la administra­
ción,si pudiera tenerse certeza que después 
de su coihpra en el pais fuese siempre posible 
la i emisión a Europa. En las circunstancia 
actuales, pueden ser al «né/ms mui difícil, y 

■ desearía que pudieseis indicarme los medios 
mas propios para asegurar Ir remisión indí- 
rectamenie, cuando ella no pueda ser como 
huí directa.

“¿Cuáles son los puertos convenientes 
para el embarco de tabacos^ ¿Cuáles se­
rian los gastos de toda especie para hacer­
los llegar de los sitios de producciop? Mui 
Utiles me serian conocimientos detallados á 
e«te respecto-'
“Tendría necesidad.igualmente de cabo* 

cer con certeza los precios inas habituales 
de lus tabacos, asi como los mercado'sRlon- 
de las compras son mns fáciles, y donde 
podrían ser mas fácilmente aseguradas, la 
importancia media de los resultados en cada 
tino de los principales distritos de cultivo, 
indicando si es posible, los productos por 

* especies y calidades. •
“Los tabacos del Paraguay se traen' á 

Francia lo mas jeneralinenle en mazos, cuyo 
empleo, siempre mui difícil, trae al trabajar­
los desperdicios mui considerables: el taba 
co en hoja ó manojos, convendría pues mu­
cho mas á la administración. c Seria posi 
ble procurárselos preparados de esta mane- 
la? ¿Y cuáles serian en esté caso las 
•precauciones que habría que tomar para 
asegurar la buena conservación durante su 
trasporte de los sitios de producción á los 
puertos de embarque y su iravesia de Amé­
rica á Europa?
“Desearía también que pudierais darme 

algunos detalles sobre los diversos modos 
de enfardar y acondicionar inas usados en 
el país.” , x

Poco me queda que decir para responder 
á estas preguntas cuya solución se halla en 
parte contenida en el párrafo anterior.

Eu presencia de la guerra civil que hace 
tantos años asuela Ihs tuárjenes del piala, el 
envio á Europa de compras hechas directa 
mente en nombre de la administración, se 
vena^etpueslo á los azares de toda natura 
leza, y a mil percances desastrosos imposi­
bles de prever. El Paraguay tiene dos vías 
abiertas para la exportación de sus produc­
tos: Una, por I» provincia de Rio Grande, 
y la otra por agu»; vía natural por un rio 
majestuoso como el de las Amazonas. El 
jeneral Rosas, dueño de las bocas del Pa­
raná, puede á consecuencia de la lucha que 
sostiene contra la provincia de Corrientes, 
apoderarse de la primera via. Hasta hoi se 
ha limitado á responder á las agresiones de 
la nueva república cerrando toda salida á su 
comercio. Espera, por medio de la mise­
ria, consecuencia inevitable, traer al gremio 
de la república arjenlina un pais cuya inde­
pendencia no juzga a propósito atacar abier­
tamente.

Por eso, en las circunstancias actuales, y 
hasta la terminación de los acontecimientos 
cuya solución parece alejarse cada vez mas,
es menester tratar con los negociantes 
Buenos A ¡fes y Montevideo. Pero los 
uncos que ellos reciben por las vías 
Corrientes y Entre Ríos, lejos están de 
ner la calidad que se conseguiría con el

de 
ta 
de 
le­
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vio de un ájente 6 los parajes de producción, 
y sus precios se aumentan con los derechos 
que han pagado en las aduanas de esas pro­
vincias. *.

Las expediciones de Villa Rica, y de los 
diferentes punios del interior debieran diri 
jirse a la Asunción.

Es imposible indicar de una manera apro* 
ximatíva la importancia media de las cose­
chas por especies y calidades. La habitud 
jeneral de apretar demasiado fuertemente 
los mazos, tiene grandes inconvenientes: al 
;>brir las hoj^s, rs difícil separarlos sin que­
brarla', de donde resulta uu desperdicio 
conirderahle. Para obtener tabaco en ma­
nojos seria menester diríjirse al gobierno, 
tínico negociante en el pais, digno de este 
nombre. Esos manojos enviados en gran­
des petacas, ó en cajas de cédro fabricadas 
por ondina del Estado, es decir por linda, 
por los indios de las misiones, bajarían el 
Paraná hasta Montevideo, de donde nues­
tros buques las conducirían el Havre.

Con este motivo fué que nuestro minis­
tro en Buenos Aires hizo en 1843 apertu­
ras comerciales al presidente del Paraguay. 
Ya se adivinará, sin que sea menester reía 
tartas, las condiciones políticas que este 
sentó. Estos motivos fluyen naturalmente 
de ia linea de conducta que el gabinete 
francés se ha trazado en las cuestiones de 
las repúblicas del Plata.

(Journal de Commerce.)

Brasil.
Informe del departamento de negocios es 

tranjeros. presentado á la asamblea je­
neral lejislaliva. por el respectivo minis 
tro y secretario de estado. Paulino José 
Soures de Souza.

Nota N? 53.
No. 11. — Rio de Janeiro.—Ministerio
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FORESTA.
Por Edward Lyit^n Balw«r.

desesperación filia! relució sobre sus fac­
ciones: si, relució, menguó luego, y en se- 
guida se oscureció. Su semblante repenti-
namente se volvió áspero, rígido, 
miendo su primitiva ferocidad 
daver sobre el suelo.

—Cuidadle con esmero, dijo 
Cumplió su deber con honra.

y Tensa 
cayó ca

el edil

TB ADUCIDA PARA EL “COMERCIO DEL PLATA.”

[Empieza en el número 1,189.]

Lo» sirvientes del anfiteatro veaproxímaron 
y levantaron la visera, y hallaron que aun 
respiraba dirijiendo miradas feroces á su 
enemigo: la esperanza que le hab*a infiltrado 
su profesión relucia en su mirada y se es- 
tendia sobre su frente, en la cual las som­
bras de la muerte habían impreso ya su 
lúgubre y oscuro tinte. Murmurando en 
•seguida un convulsivo lamento y logrando 
levantarse a inedias, elevó sus ojos hácia 
arriba, y se fijaron, no en el rosno del edi­
tor. ni en los de sus compasivos jueces: no 
los vió ni se cuidó de ellos: todo el espa­
cio que ellos acopaban era para él como si 
fíese enteramente desocupado y vacio. No 
vió el agonizante gladíadm sino un rostro 
•en el cual La palidez de la agonía estaba im­
presa, y su oído solo percibió el grito de 
dolor de un corazón destrozado en medio de 
ia ruidosa, vocería de la multitud, y la fero­
cidad de su frente desapareció por un mo- 
meoto; una espresion suave de ternura y

de Negocios Estranjeros, 8 de mayo de i guíente:' “ Es por tanto de esperar que des- I nariss, eran propia, para suscitar' dudas al
1850. r * aprobando la conducta diplomática de su ajente .Ip mn nación, que.no tenía parte en

El abajo firmado, del consejo de S. M. enviado á las cortes de París y Londres, • -i •
el emperador, senador del imperio, ministro y su Memorándum sobre el Rio dejla Pía-

el acuerdo, y que no podía juzgarse ruío-

erretario de Estado de lus negocios eslrnn- ta, el gobierno del ILa-il reasuma la posi 
oros, tuvo el honor de recibir la nota que, cion que le pertenece como potencia aineri-

con fecha 5 de diciembre próximo pasado, cana.
e dirijió el Sr. D Tornas Guido, enviado 

estraordinario y niinistroqihnipntenciario de 
a confederación arjenlina, en respuesta 
I Ir del Sr. visconde de Olinda, de 25 de 
ulio del año pasado*

Las cuestiones recapituladas en aquellas 
dos notas de 5 de diciembre y de 25 de 
ulio, son de mui antigua data. Suben prin­

cipalmente á los años 1843 y 1845. Ella* 
lan sido, da entonces acá, el objeto princi- 
ial de la discusión entre los dos gobiernos.* 
lan sido completamente desenvueltas y 
consideradas en todas sus faces. Durante 
toda esla discusión, el gobierno imperial ha 
dado pruebas irrecusables, principalmente 
en la nota de 25 de julio, de su sincero 
deseo de terminar aquellas cuestiones de 
una manera decorosa para ambos países. 
Dió cuantas explicaciones podia dar, hizo 
cuantas espiraciones podia hacer, sin men-
gtia de sus derechos y dignidad.

Los sirvientes arrastraron el cadáver de 
Lidon ni Spoliarium.

— ¡Un verdadero tipo de la gloria, y. de 
la suerte que esta depara! se dijo á si mis 
mo Arbaces; y al mismo tiempo echó la 
vista á todo el anfiteatro, expresando su mi 
rada lanío desden y desprecio, que todo e 
que tropezó con ella se sintió ccn el aliento 
parado, y sus emociones convenidas en una 
sensación de envilecimiento y de terror.

Ricas y mloriferantes aromas y perfumes 
se desparramaron de nuevo ¿obre los con­
currentes del anfiteatro, y los sirvientes del 
mismo esparcieron otra vez arena sobra el 
piso.

-*-Traed al león y á Glauco el atenien­
se, dijo el editor, cuya órden produjo un 
murmullo apagado y comprimido de ínteres; 
y un intéOM) terror (pero, por mas extraño 
que parezca, no desagradable) se apoderó 
de la asamblea como si fuese un espantoso 
sueño.

Y cuanto
mas se ha esplicado, cuanto nías ha mani­
festado el deseo de llegar 6 nn acuerdo, 
tanto mas se han estendijo las exjeiicias 
del gobierno arjentino.

Por ejemplo, refiriéndose el Sr. Guido 
á las notas cambiadas en Buenos Aires en 
setiembre de 1843, ent^e el ministro resi­
dente del Brasil y el ministro de negocios 
estranjeros, decía-en su ñola, de 18 de di­
ciembre de 1847, que el gobierno । arjentino 
“no hesita en convenir en un arreglo volun­
tario, para que las relciaones de ambos Es- 
Pados continúen, como si ia corresponden­
cia citada no hubiera existido jamas.”

Respondiendo á este punto , dijo el Sr. 
visconde de Olinda en su nota de 25 de 
julio: “El gobierno arjentino, atendiendo á 
las razones que reproduce el Sr. Guido, 
sustituye á este pensamiento, el de un olvi­
do perpetuo y voluntaren de aquel inciden* 
le, como si la mencionada correspondencia 
no hubiera existido; y prestándose el go­
bierno imperial á la adopción de este me­
dio, demuestra esta vez mas su disposición 
á remover, sin mengua de su dignidad, cua­
lesquiera obstáculos al restablecimiento de 
la buena inlelijencia entre los dos países..”

El Sr. Guido, refiriéndose ahora á este 
mismo punto; dice en su nota de 3 de di­
ciembre que nunca convino en semejante 
solución del asunto. Dice que se prestó y 
se prestará á que el incidente fuese relega 
do al olvido, pero nunca á que la corres­
pondencia relativa se declare ó considere 
como si no existiera. Soslituye á las pa- 
labias “olvido voluntario” estas otras “ol­
vido jeneroso por parte .del gobierno ar-

CAPITULO III.
Salustio y la carta de Nidia.

Tres veces habia despertado Salustio de

con esto' se contentaba la lega*
•cion arjenlina.

Recibe después la nota del Sr. visconde 
de Olrnda, d?25 de julio, y en la de 5 de 
diciembre, en respuesta, exija no solo que 
el gobierno imperial desapruebe directa y 
expresamente el proceder de su enviado el 
visconde de Abranles, y rechace sus decla­
raciones oficiales y ludo el contesto du. su 
Memorándum. sino también que manifieste 
a los gobiernos de Inglaterra y Francia que 
lejos de prescribir al visconde de Abranles 
tales actos, los ha desaprobado; esto es, 
que declare & aquellos gobiernos que no les 
mandó hacer proposiciones que en realidad 
no les hizo.

Esto y la larga y cansada discusión que 
han tenido estos asuntos, dispensaría al aba­
jo firmado de reproducirlo, bastando refe­
rirse a las notas que tan circunstanciada* 
mente han ventilado éstos puntos. • Sin em­
bargo, la consideracien debida A un gobier 
no coterráneo, que asegura profesar al im­
perial una sincera y mui solícita amistad, 
exije que el abajo firmado continúe todavía 
esta discusión, no obstante estar agotada.

El Sr. Guido no puede admitir que le 
correspondencia habida entre el ministro re­
sidente del Brasil en Buenos Aires, y el 
ministro de*negocios estranjeros, en setiem 
bre de 1843, se declare ó considere como 
no habiendo existido, porque no esta en la 
posibilidad, ni es decoroso al gobierno ar-

rizado, en virtud de lo que tuviera lugar con 
lu< fijantes (fe otras, para imponer al co- 
maiiJnuie de las fuerzas brasileras navales 
la ubl'gir-iou de visitar los buques de su na* 
clon, y de fiscalizar los artículos importados 
en Montevideo, función que incuestionable* 
mente -pertenece al bloqueador.

El ministro brasilero en Montevideo, aiu 
reconocer aquel bloqueo, consultó al gu* 
bierno imperial.

Este hecho dió lugar á la nota violenta 
d« I Sr. A rana al comendador Duarte da 
L unte R huiro, datada el 22 de diciembre 
<le 1843, en la cual era calificado de estú­
pido el ministro brasilero en Montevideo. 
El comendador Duarte da Punte Ribeíro, 
respondió con .fecha 25 del mismo mes, 
procurando demostrar con varias razones 
que el proceder del ministro brasilero en 
Montevideo no ofendía lus derechos da la 
Confederación Arjenlina.

No obstante el peso y consideración que 
pudo dar el gobierno imperial á algunas de
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¡entino?’ En la nota del Sr. Guido de 18 
Je diciembre de 1347, tratábase de un olvi­
do voluntario de ambas partes. La nota 
del 5 de diciembre ofrece una especie de 
perdón, que el abajo firmado tiene órden 
de rechazar.

El Sr. Guido, en su nota de 18 de di­
ciembre Je 1847, refiriéndose á la misión 
del Sr. visconde de Abranles, dijo lo si-

su sueño de la mañana, y,las tres veces re* 
cordando que su amigo tenia que perecer 
aquel dia, se habia dado vuelta en la cama 
cun un profundo suspiro para tratar de ar­
rojar de- su memoria el recuerdo de aque* 
lia calamidad. Su grande objeto en la vi­
da era evitar las penas, y cuando mo las 
podia evitar, olvidarlas.

No siéndole ya. posible el arrebatarse á 
sus sentidos por medio del sueño, se incor­
poró sobre su cama, y vió á su liberto que 
como de costumbre estaba sentado al lado 
de su cama, porque como Salustio que co­
mo he dicho antes, era hombre de gustos 
finos y distinguidos en la literatura, tenia la 
costumbre de que le leyesen una hora ó dos 
antes de abandonar la cama por la mañana.

—¡Fuera libros por hoy! ¡Nada de Ti- 
bulo nada de Pmdaro! ¡Píndaro! Su solo 
nombre señala y recuerda los juegos públi­
cos que han precedido á los feroces que se 
realizan en nuestra arena. ¿Tuvieron ya 
principio en el anfiteatro.? ¿Han empezado 
ya los ritos?

— Hace mucho tiempo, ó Salustio; ¿no 
estáis oyendo los clarines y el pisoteo de 
las ¡entes?

—Si, él verdad; pero gracias á los dioses 
estaba soñoliento y con solo revolverme 
volví á quedarme dormido.

— En efecto, asi fué, replicó el liberto, 
añadiendo : loa gladiadores deben haber 
permanecido mucho en el circo.

jentino dar como no existente un hecho tan 
caíaclenizado, tan evidente, y que compren­
de una sanción lejislativa.

Con fecha 19 de marzo de 1843 declaró 
el gobierno arjentino un bloqueo parcial al 
puerto de Montevideo, y como el jefe de 
las fuerzas navales del Brasil tuviese algunas 
dudas para reconocerlo, el gobierno impe­
rial le ordenó que le reconociese, peto no 
consintiendo que se procediera para con las 
embarcaciones brasileras de una manera di 
versa que con las francesas é inglesas. Este 
bloqueo no fué llevado 6 efecto, por moti­
vos cuya averiguación es aqui extraña.

El 1. ° de abril del mismo añu notificó 
el gobierno arjentino otro bloqueo acordado 
con los ministros de* Inglaterra y Fiancia, 
acuerdo en que el Brasil no fué oido, que 
vsceptuaba ó los buques de comercio pro­
cedentes del Océano, y por el cual eran 
obligados los -cónsules y comandantes de 
estaciones (tornándose asi en ejecutores 
voluntarios del bloqueo) á emplear todos 
los medios posibles para impedir que los 
buques mercantes y del cabotaje de sus na­
ciones introdujesen en el puerto de Monte­
video víveres y armas.

Estas condiciones excepcionales, por La 
cuales, en virtud de un acuerdo en que el 
Brasil no tuvo parte, los cónsules y coman­
dantes franceses é ingleses tomaban sobre 
sí el cargo de bloqueadór, de visitar los bu 
ques de sus naciones, y de hacer electivo el 
bloqueo, saliéndose asi de las reglas ordí-

aquellas razones tendientes a demostrar que 
las fuerzas navales brasileras no estaban 
obligadas á acceder al bloqueo en la parte 
que era convem ionál, no queriendo con su 
discusión agriar las relaciones entre los dos 
países, y no mirando en su política el con­
trariar aquel bloqueo, se apresuró á reco­
nocerlo, desaprobó la 'conducta de su minis. 
iro en Montevideo, y no aprobó las razo­
nes en que se fundara su ministró eh Buenos 
Aires, porque esa aprobación traía consigo 
el desconocimiento del mismo bloqueo, esto 
es, un paso enteramente fuera de la lí­
nea trazada por su política en las cuestiones 
entre la república arjenlina y. la del Uru- 
guaí. Propuso la retirada de aquellas no­
tas, y en vista de la del Sr. Arena de 19 de 
noviembre) de 1843, retiró' al comendador 
Duarte da Punte Riveiro de Buenos A res.

Hizo por lauto lodo cuanto podía hacer 
un gobierno que desea mantener con otro 
buenas relaciones, sin desdoro de su digni­
dad.

Estas in* dulas hacían á un lado entera­
mente ludo mot vo ulterior de r 'Sentimiento 
por parle del gobierno arjentino sobre una 
cuestión que debía reputarse concluida; por 
lo cual, nada era mas cpufo/me á los princi­
pios de una política de amistad y de fran­
queza que borrar de los rejistros de la diplo­
macia los vest'jius de una discusión ácre, 
y cuyas causas habían desaparecido com­
pletamente.

Pero á despecho de estas consideracio­
nes (au obvias como irrecusables, el gobier­
no de la confederación arjenlina no quiso 
prestarse en tiempo alguno a la retirada de 
aquellas notas, alegando los motivos que 
reprodujo en las de 18 de diciembre 
de 1847, y 5 de diciembre próximo pa­
sado.

Imposible es sin duda que deje de haber 
•existido lo que existió. La corresponden* 
cía arriba mencionada no puede arrancarse 
del dominio de la publicidad y de la historia; 
pero era fácil admitir la posibilidad de retí

—¡Miserables! Espero que ninguno -de 
mi servidumbre habrá asistido al inicuo es­
pectáculo.

—No, por cierto, repuso el liberto: vues­
tras órdenes eran perentorias.
„ — E*tá bien, dijo Salustio. ¿Qué carta 

es aquella que está allí en aquella mesa?
—¡Aquella carta.... Es la que trajeron 

ayer noche cuando estabais demasiado.. •• 
demasiado. ■ • •

—Ebrio, según creo, dijo interrumpien­
do Salustio, para poderla leer. No importa: 
no puede ser de gran importancia.

—¿Quieres que os la abra?
—Haced lo que os parezca, cón tal que 

causéis diversión á mis penosos pensamien­
tos. ¡Glauco infeliz!

El liberto abrió la oarta diciendo:
—¿Qué es eso? está escrita en griego; 

alguna dama erudita sin duda. Recorrió con 
I» vista la caria y su continente manifestó 
luego emoción y sorpresa. ¡Dioses ommpo 
tentes! esclamó, qué horrible falta, ó noble 
Salustio, cometimos en no atender á esto 
a ules. ¡Oíd lo que voi á leer!
“Nidia la esclava,Já Salustio el amigo de 

“Glauco.
“Estoi presa en la casa de Arbaces.— 

“Apresúrale á verte con el prélor y y ob- 
“tener mi encarcelación, y aun estaremos á 
“tiempo de salvar á Glauco de las garras 
“del león. Existe otro preso entre estas

“paredes1 cuyo testimonio puede descargar 
“al ateniense de la acusación que pesa so- 
“bre él. Es un hombre que presenció el 
“crimen, y que probaré que el delincuente 
“es olio sobre el cual hasta ahora no existe 
“la menor sospecha. Vuela: corre, corre; 
“de prisa. Tráete contigo jente armada, 
“porque puede ser que se te haga resisten* 
“cia. Es preciso que venga también con 
“vosotros un diestro y hábil herrero, por- 
“que ios cerrojos de lo cárcel del hombre 
“que es mi compañero de cautiverio son 
“fuertes y bien remachados. Por lu mano 
derecha y las cenizas de lu padre, no pier­
das un instante!”

—¡Omnipotentes dioses! esclamó SrIub- 
tio, saltando en pie, y en este dia ¿qué di­
go? en esta mismo hora quizás está Glauco 
muriendo! ¿Qué partido se lia de adoptar? 
¡En el actohie voi á dirijir al pretor!

— No tal: nada menos que eso dijo el li­
berto. No habéis reflexionado que tanto 
el prélor como el mismo editor Pansa son 
las criaturas del populacho, y que no con­
sentirían en ver frustradas sus disposiciones 
para la fiesta en el momento en que la plebe' 
se ceba con el espectáculo. Ademas, la 
publicidad de la acusación daría ócio anti­
cipado al sagaz ejipcio, 'el cunl, a na dudar­
lo, esta inteiesado en estas ocultaciones. 
Repito que no es ese el mejor partido. Fe­
lizmente tenernos á la mano luda vuestra 
servidumbre reunida en casa.

i'

Dumersay.de


retirarla (lo los archivos de lo diplomacia) ó 
considere ría como si no existiera.

¿ Y quien sino el Sr. Guido recorrió al 

arbitrio de considerarla como no existente?
El abajo firmado reproducirá nueva y tes- 

tualmente Fas palabras de la nota del Sr‘ 
Guido de 18 de diciembre de 1847: “Y ya 
que la correspondencia cambiada con la 
legación imperial no puede ser considera­
da como no escrita, después de haber sido 
cometida á la opinión pública, no hesita en 
convenir en un olvido voluntario, para que 
}u relaciones de ambos estados continúen 
como si la correspondencia citada no hubie 

^ra existido jamas”
El argumento que se quiere deducir de 

la sanción lejislativa de la honorable junta 
de representantes, no es fundado. Su vo­
to debía regular el proceder del poder eje­
cutivo antes de obtenidas las reparaciones, 
pero después de ellas In acción de este que­
daba enteramente libre» y si el objeto del 

mensaje y del voto de la honorable junta 
era conseguir una solución decorosa de la 
cuestión pendíante, y no perpetuar sus re­
cuerdos diplomáticos, la aquiescencia del 
gobierno de la Confederación a considerar 
la correspondencia habida como no exis­
tente, no contrariaba aquel voto. Si el ol­
vido de lo ocurrido, en que el Sr. Guido 
conviene, no lo contraria, no puede produ­
cir este efecto aquella otra condiccion, por­
que ambas están en perfecta armonía Na- 
da mas natural y consecuente que consíde- 
remoa.como no existente aquello que afir­
mamos haber olvidado,.

Asi pues, el arbitro propuesto por el Sr. 
Guido en su nota/de 18 de diciembre de 
1847, y aceptado por el antecesor del aba­
jo firmado en la nota de 25 de julio pasado, 
era un medio justó y honroso de acabar con 
una cuestión tan antigua y debatida. Acep­
tándolo, el gobierno imperial desistía del que 
habría propuesto —lu retirada de las notas.

Pero, cuanto á lo que el Sr. Guido sos* 
tituye ahora en su nota de 5 de diciembre 
paaadó, á saber, simplemente “un olvido 
jeneroso” el gobierno imperial no lo puede 
tomar en consideración mientras esa última 
palabra no sea retirada por el Sr. Guido.

La misión del Sr. visconde de Abranles 
A las cortes de París y Londres ha sido 
muelles veces satisfactoriamente esplicada 
por el gobierno imperial, especialmente en 
las notas dirijidas á la legación arjentina en 
17 de julio y 17.de noviembre de 1845, 12 
de abril de 184 7, y 25 de julio de 1849, y 
en las dirijidas 6 la legación del Estado 
Oriental en 14 de noviembre de 1845 y 28 
de febrero de 1846, impresas con los vela­
torios de este departamento de estos últi­
mos años.

Al formular el Sr. Guido su interpela^ 
cion de 4 de marzo de 1845, dió como es­
tablecido y probado que el Sr. visconde de 
Abranles habia promovido en Lóndres y 
Paris la alianza de esas dos cortes con el 
Brasil para intervenir en el Plata.

Pero abandonando después ese terreno 
en que no podia sostenerse en vista de las 
francas y terminantes espiraciones del go­
bierno imperial, eLSr. Guido exijo que es­
te desapruebe directa y expresamente el 
proceder de su enviado el Sr. visconde de 
Abranles, rechace sus declaraciones oficia 
les, y todo el -contenido de su memoran 
duin, y demuestre á los gobiernos de Ingla­
terra y Francia que el Brasil, lejos de pres­
cribir al dicho visconde tales netos, los ha 
desaprobado.

Pero si las instrucciones del Sr viseen- 
de de Abranles no le encargaban promo­
viese una intervención; si no la promovió, 
como está bastantemente demostrado; si el 
mismo Sr. Guido ya declaró y reconoció

— Adopto tu última indicación, dijo Sa- 
lusío. Mandad que se armen todos mis 
esclavos en el acto. Las calles están de- 
sieiUs ohora. Nos vamos á precipitar so­
bre la casa de Arbaces y á libertar a los 
presos. Animo, de prisa. Mi túnica y 
mis sandalias, un papirus y un calamus (1) 
Escribiré al Prétor para rogarle que difiera 
la sentencia de Glauco, porque en menos 
de una hora estaremos en el caso de probar 
que es inocente. Así, así. Está mui bien. 
Apresúrate, Davus, a llevar esta carta al 
prétor en el anfiteatro. Asegúrate que que­
da entregada en propias manos. Y ahora, 
oh dioses, cuya omnipotencia negó Epicuro, 
sedme propicios, y' voi á proclamar que 
Epicuro fué un embustero.

CAPITULO IV
El anfiteatro otra vea

Glauco y Olinto habian sido puestos jun­
tos en el sombrío y estrecho cuarto en que 
los criminales de la arena aguardaban su úl­
tima y tremenda lucha. Acostumbrados al 
fin sus ojos á la oscuridad, examinábame 
las caras mutuamente nn esta hora terrible, 
y la opaca luz que allí lograba penetrar, ha- 
riendo mas pálidas las mejillas de los dos 
desgraciado.*, las presentaba de una blancura

(1) El calamu* (caña) so usaba para escribir 
s sobre el papiro y el pergamino, y el itilu* para ta­

blillas enseradas, planchas do bronce, plata, &a. 
Lus cartas se escribían unas veces sobre papiro y 
otras sobre tablillas.

en una de sus notas, que ese acto de diplo 
mncia bebía, sido practicado “sin la inten­
ción de suscitar una guerra no provocada7’ 
¿qué es lo que ho de desaprobar el gobier­
no imperial? ¿Lo que mandó hacer? ¿Lo 
que el Sr. visconde de Abranles hizo de 
conformidad con sus instrucciones? Para 
esto seria preciso que el gobierno imperial 
no tuviese el menor sentimiento de dig­
nidad.

Exije ademas el Sr. Guido que el gobier­
no imperial rechace lodo el contesto del me­
morándum del Sr. vizconde de Abranles. 
Peto si la conclusión de ese memorándum, 
que es su parle esencial, si su. lodo (no se 
pide ni solicita intervención en él) está de 
conformidad con las instrucciones dadas al 
mismo visconde, esa exijencia del Sr. Gui­
do relativa A un memorándum, dirijido á un 
gobierno diverso del arjentino, y cuya natu­
raleza y efectos no obligan á* tales declara­
ciones, importa también uno letractracion, 
uno vergonzosa revocación, por parle del 
gobierno imperial, de instrucciones dadas 
dentro los limites de mi derecho: por cuan 
to, obligado como está por la convención 
preliminar de paz de 27 de agosto de 1828 
a garantir la independencia de Montevideo, 
nadie puede negarle el derecho de procurar 
saber, de gobiernos también comprometidos 
á'garantir esa independencia, su pensamien­
to sobre circunstancias y acontecimientos 
que pueden afectarla. La exijencia del 
Sr. Guido tiene un alcance extraordinario. 
Aparentando atacar actos del Sr. visconde 
de Abranles que altera, vá á herir un dere­
cho indisputable del gobierno imperial.

Aun mas: Vxije el Sr. Guido que el go­
bierno imperial demuestre á los de Inglater­
ra y Francia que, lejos de haber prescrito 
al Sr. visconde de Abranles tales actos, los 
ha desaprobado. ¿Pero qué actos son esos? 
¿Son actos por los cuales solicitó el viscon­
de de Abranles una intervención? Jamas 
existieron. Tal intervención nunca fué so­
licitada. El Sr. visconde de Abranles no 
indicó, ni podía indicar, con arreglo á sus 
instrucciones, medio alguno para obtener la 
pacificación de las repúblicas del Plata. El 
mismo Sr. Guido no sostiene ya lo contra 
rio. ¿No ha declarado el gobierno imperial 
ante el mundo, en la tribuna y en notas que 
corren impresas, que no solicitó la inter­
vención que llegó al rio de la Plata? ¿En 
qué parle de las instrucciones del Sr. vis 
conde de Abranles y de su memorándum 
se habla de intervención? Indecoroso seria 
al gobierno -imper ial que fuese á declarar á 
los dos gobiernos, que no prescribió al vis* 
conde de Abranles actos qae no le .prescri­
bió, y que desaprueba actos que él no prac­
ticó.

¿Serán los actos cuya reprobación se 
pide, aquellos por los cuales el Sr. visconde 
de Abranles, conforme a las instrucciones 
que le fueron espedidas, procuró saber de 
los gobiernas de Inglaterra y Francia los 
derechos y obligaciones que, para sostener 
la independencia del Estado Oriental, dedo 
cía el piimero de la convención preliminar) 
de paz de 27 de agosto de 1828, en que 
fué mediador, y el segundo del tratado de 
29 de octubre de 1840, y hacer sentir á 
ambos cnanto convenia que se entendiesen 
con el Brasil para poner un término á la 
guerra que devastaba el R>o do la Plata? S* 
esos son los actos cuya reprobación pide el 
Sr. Guido, ellos están conformes con las 
instrucciones dadas al Sr. visconde de 
Abranles, como ya fué demostrado en bo­
tas de los antecesores del abajo firmado, y 
el gobierno imperial no puede desaprobar y 
decir que no prescribió aquello que mando 
hacer deiflro los limites de su derecho.

Por ventura, cuando la Inglal'ira ofreció 

sepulcral. No obstante, sus frentes estaban 
erectas y altivas; sus miembros no tembla­
ban; rijidos y comprimidos estaban sus ia 
bios., La rehjion del uno, el orgullo del 
otro, la conciencia que de su inocencia le 
nian entrambos, y, tal vez, el sostén que de- 
livaban de su mutua amistad, hacia un hé. 
roe de cada una de esas dos víctimas. /

— ¿Oyes ese clamoreo? Son ellos, que 
gruñen furiosos ante la sangre humana, dijó 
Olinto.

— Si, lo oigo; mi corazón desfallece, 
mas los dioses me sostienen.

—¡Los dioses! ¡Oh temerario jóven! 
Reconoce en asta hora suprema al único 
Dios. ¿No te he enseñado en el calabozo 
á llorar y 6 rogar por ti? En mi celo y en 
mi agonía, ¿no te he enseñado a pensar mas 
en tu salvación que en lu niia? '

— Amigo mío, respondió Glauco con so­
lemnidad; le he escuchado con temor, con 
pasmo, y con una secreta tendencia hácia 
la convicción. Si nuestras vidas no estu* 
.vieran amenazadas; gradualmente habría yo 
abandonado los dogmas de mi fe, é inclina- 
«lome á la tuya; mas, en esta hora estreñía, 
seria cobarde y bajo el acordar al terror Jo 
que únicamente debería ser el rebultado de 
ilustrada meditación. ¿Habría yo de abra­
zar tu creencia y volar al desprecio á lo* 
dioses de mis antepasados, habiéndome tú 
halagado con la promesa del cielo, ó aterra­
do con las amenazas del infierno? No,Olmlo.

Mirémonos entrambos con igual caridad;

* •   —   —t- —। - ■!lu_i_a_<^l ~— i - - -—-—■- ~ -■ ■ ■■

su mediación en. 1-841 para conseguir la pa­
cificación del Rio de la Plata, cuando esa 
misma potencia se unió con la Francia en 
1842 para el mismo fin ¿hubo alguno que 
creyera que esas dos potencias habían viola­
do la neutralidad? Ningún fundamento hai 
para juzgarse uifrinjida esa neutralidad, por 
que el Brasil procuró unirse & la Francia y 
á la Inglaterra para conseguir la menciona* 
da pacificación.'

No obstante esto, él abajo firmado ruega 
y espera que el Sr. Guido especificará cla­
ramente cuales son los actos cuya reproba­
ción pide, y lo cual contribuirá mucho á 
ilustrar la cuestión.

A las declaraciones de lord Aberdeen y 
del Sr. Guizol, interesados en dar á la in­
tervención un color americano, opone el 
gobierno las suyas; las instrucciones y el 
propio memoran/tóm del Sr. visconde de 
Abranles, en los 'cuales ni se deja traslucir 
siquiera el pensamiento de una interven­
ción. Ni el gobierno imperial sancionó 
con su silencio las declaraciones de aque­
llos ministros; antes por el Contrario, procu­
ro restablecer francamente la verdad de sus 
designios por medio de las espiraciones 
mas categóricas. La nota de 14 de Octu­
bre de 1845 dirijida al gobierno de la repú­
blica oriental por el encargado delegúelos 
del Brasil, y la del 21 de setiembre del 

mismo año a la legación arjentina, á mas 
de otros documentos, lo piueban.

Ademas, ía intervención de la Inglaterra 
y Francia en el Rio de la Plata, era una 
cosa decidida antes del arribo del visconde 
de Abranles a Londres.

(Concluirá.)

<j¡ recia.
Madrid^ 5 de abril. — De Atenas escri­

ben á la Gacela de Aug^burgo con fecha 12 
de marzo.
“El último buque de vapor llegado de 

Marsella ha traído aquí al almirante, y al 
ayudante de campo del emperador, Sr. Pu- 
(iaki, procedente de Lóndres y Paiis. Es 
portador de despachos del Sr. Brunow,?m 
bajador de Rusia en Lóndres, para el emba­
jador en Atenas. El contenido de estos des* 
pachos parece que es mui favorable a Ia 
Giecia, y trotanda la cuestión griega hasta 
el 16 de enero. La noticia déla llegada del 
almirante ruso ha causado el inas vivo júbi­
lo en Atenas, y se creía que era también 
portador de órdenes del emperador relativas 
a nuestra cuestión; pero nuestra incertídum- 
bre solo duró vende ^ cuatro horas.

El dia 10 llegó en un buque francés un 
Icorreo ruso con despachos para el embaja­
dor ruso aprobando sus actos. El haber 
hecho su viaje el mencionado correo en 
solo quince dias prueba la importancia que 
el emperador -da á este asunto. Parece 
que vi embajador francés ha recibido tam­
bién nuevas instrucciones. (Patria.)

{Víase en la cuarta paj.“Noticias Varias.**)
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MONTEVIDEO, JUNIO 20 DE 1850.

“elTñfoelmí^

DEL MINISTRO DE NEGOCIOS ES- 

TRANJEROS DEL BRASIL.
{Artículo Segundo.)

Empezamos hoy, y concluiremos maña 
na, la inserción de la larga nota del Sr. 
Paulino, fecha 8 del mes anterior, y que es 
la n • 53 de la colección. Entonces pre­
sentaremos algunas consideraciones. Por 
ahora solo debemos advertir, para su mejor 
intelijencia, que, ademas del injente núme­
ro de-reclamaciones y contestaciones, reía 
livas á puntos ú objetos que pueden lia 
inarse subalternos ó accesorios median en 
tre el Brasil y Rostís, especialmente desde 

honro lu sinceridad; compadece tú mi 
ceguera ó mí emperdenido corazón. Ser 
gun hayan sido mis obras, tal será mi pro 
mío; y el poder ó los poderes de allá arri­
ba, no juzgarán con dureza el error del 
hombre, si ose enerva entrelazado con ho­
nestidad de propósito y verdad de corazón: 
no hablemos mas de esto. Ohu! ¿No oyes 
como arrastran por el pasadizo un cuerpo 
pesado? lo* misino que esa arcilla serán los 
nuestros mui pronto.

—¡Oh cielos! ¡Oh Cristo! en breve os 
contemplaré! esclainó el ferviente Olinto 
alzando sus manos; no tiemblo; antes al 
contrarío me regocijo con la perspectiva de 
que esta prisión terrena cesará mui luego.

Glauco dobló su cabeza en silencio. An­
te el espectáculo de su compañero conocía 
la diferencia que en la fortilud (le los dos 
existía: el pagano no temblaba, mas el cris­
tiano se regocijaba.

Abrióse la puerta de repente; el brillo de 
las lanzas lució cual un relámpago á lo lar­
go de los muros.

__ Glauco, el ateniense, es llegada tu 
vez, dijo una voz fuerte y clara; el león te 
aguarda. ; " t

--Pronto esloi, dijo el ateniense. Her­
mano y compañero , un postrer abrazo; 
bendíceme*.. .y.. ..despidámonos.

El cristiano abrio sus brazos; besóle la 
frente y la mejilla; suspiro hondamente; sus 
lágrimas corrían copiosas y ardientes por el 
rostro de su amigo.

1843, otras varias que son, ó á las que se 
ha querido dar," un caracter^de mayor im­
portancia. Ellas pudrían distinguirse con 
el nombre de anteriores al año 1848; pues 
las mas de aquellas otras reclamaciones ó 
incidentes subalternos, son posteriores á este 
fecha. Ahora bien: & fines de 1847, e| 
ministro de Rosas en el Janeiro, pasó una 
nota en la que recapituló é insistió en todas 
aquellas: contestó á todo, 19 meses des­
pués, en 25 de julio de 1849, el ministro 
imperial, que lo era entóneos el Sr. viscon­
de de Olinda: replicó Guido largamente 
en 5 de diciembre;}' á esla réplica satisface 
ahora, en 8 de mayo, y mas largamente aun 
el Sr. Paulino.

Por esto' hemos creído innecesario dar 
esas dos notas de Guido y la del visconde: 
seria una fatigosa repetición, desde que la 
del Sr. Paulino da una idea cabal de esos 
antecedentes, de las pretensiones deduci 
das, y de los fundamentos emitidos por 
ambas partes.

Sm embargo: es conveniente que copie, 
rnos aquí un párrafo de la respuesta / del 
visconde, relativo á la independencia de| 
Paraguay, que muestra que, en cuanto á 
ese punto, el Brasil siempre se ha pronun 
ciado del modo mas claro é irrevocable. 
Muestra, por coosiguiente, que en Rosas 
todo es chicana, Lnfar,roñada y ganar tiem­
po./ Porque en verdad, si desde princi­
pios de 1845\ya sabe terminantemente, por 
las positivas declaraciones del barón de 
Caiiú, que el Brasil—con razón ó sin ella— 
•no cede ni cederá en cuanto al reconoci­
miento y sosten de esa independencia; y s¡ 
realmente cree, como lo dice, que evo es 
un proceder sumamente ofensivo a los de-1 
fechos, intereses y dignidad de su imajina 
ría confederación ¿qué hace entonces que 
no t«»ma de tina vez sir partido? ¿qué es­
pera? ¿A qué conduce, ni qué juzga aven, 
tajar con volver a pasar ñolas, con repetir 
sus despreciadas amenazas, con insistir en 
sus mismos argumentos, si sabe que, como 
lo está viendo, se le ha de volver á hacer 
la minina injusticia y ofensa, ha de. vol­
ver á oír las mismas contestaciones y ra 
zones de 1846, ha de volver á sufrir e¡ 
mismo calegóiico no? Tu—le dice al Bra­
sil hace ya cinco años—tu ofendes suma" 
mente mi derecho, mi ínteres y mi honor: 
retráctale ó tiembla. Yo—le responde e| 
Brasil hace cinco años—yo no ofendo nin" 
gun derecho: consulto, como es de m* 
derecho y de mi obligación, mi inteies y mi 
nombre: no me retracto; antes repilo y sos * 
tendré con todas sus consecuencias, lo que he 
hecho—En tal e^lado¿quétocaba haber he 
cho, des<le añov atra«, á un gobierno, que 
se presentó tan ex'jente, conminante-y al­
tanero, y que ademas pretende ser tan infle 
xible y celbso de lo que atañe a la dignidad 
y demas de su supuesta confederación? — 
Pero no hay^ que dudarlo: Rusas todo es 
chicnna, fanfarronada y ganar tiempo. •• • El 
párrafo dice:
“La situación jeográfica del Paraguay, 

afecta de tal modo á los intereses del Bra­
sil, con el (pie confina, que el gobierno im 
perial nunca los puede abandonar. Nadie, 
sino el Paraguay, puede, en cualquier.con 
dicto, responder de esos mismos intereses.* 
y el gobierno imperial, al reconocer la inde­
pendencia de aquel Estado, no hizo inas 
que dar por cierta su existencia bajo una au­
toridad que dirije á sus habitantes, los re­
presenta y era el único responsable de su 
conducta. Croe el infrascrito que este pro­
ceder fué inspirado al gobierno imperial por 
su propio deber para con sus súb ¡¡tos, y 
que está de acuerdo con los principios del 
derecho de ¡entes, y con el ejemp o de 
otros Estados en circunstancias mucho ine-

— ¡Oh! SÍ hubiera logrado convertirte, no 
Horario en este instante. ¡A)! si hubiera 
podido decirle, ¡cenarémos esta noche jun 
los en el paraíso!

— Aun puede ser asi., respondió el grie­
go, con trémulo acento. Los que mueren 
no se separan; aun pueden reunirse mas 
allá del sepulcro: en la tierra, en la hermo 
sa, en la querida tierra. Despídamenos 
para siémpie. Digno oficial, esloi pronto.

Salió Glauco, y cuando se bailó fuera, el 
ambiente, aunque no había sol, era tan ca­
liente y árido que le sofocó. Todo su ser, 
aun no bien recuperado de los efectos déla 
letal bebida, se resintió y estremeció- el 
oficial le sostuvo.

— ¡Coraje! dijo uno: eres jóven, activo, 
bien formado. Te dan un arma, no deses­
peres, que aun puedes ser v ncedor.

Glauco no respondió; pero avergonzado 
de su debilidad, hizo un desesperado y con­
vulsivo esfuerzo, y volvió á sus nervios 
firmeza y enérjia. Untaron su cuerpo, 
completamente desnudo, pusiéronle un cin- 
turon, colocaron «I stdus finútil arma) en 
sus mallos, y le condujeron 8 la arena. 
Cuando el griego vió los millones de ojos 
que se fijaban en él, ya nu se sintió mmtal; 
todo temor habia desaparecí ‘o, sustituyendo 
a su palidez él rojo del rubui;erguió su 
cuerpo mostrándole en lo la su altura. En 
la elástica hermosura de sus miembros; en 
su atenta y ceñuda mirada; en el altivo des­
den de su alma indomable que visiblemente

nos imperiosas que las del Brasil. Asi, el 
retirar el reconocimiento de aquella inde­
pendencia, aun cuando fuese compatible 
con el decoro del gobierno de S. M. el 
emperador, no aprovecharía á los derechos 
alegados por la confederación arjentina, ni 
debilitaría los en que pretende apoyarse el 
Paraguay; al paso que comprometería esos 
mismos intenses, que actualmente esta» 
colocados fuera de la jurisdicción y respon­
sabilidad eficaz de! gobierno arjentino, pero 
á los cuales debe protección el gobierno de 
S. M....”

También es conveniente que copiemos 
un párrafo de esta réplica de Guido, de di- 
ciembre 5. Su simple tenor, es una prueba 
relevante de la injusticia que hace Rosas al 
Brasil, de su lealtad al cumplimiento de los 
tratados, y de su eterno plan dé buscar pre- 
testos tontos, y miserable, argucias, para 
sacudirse de obligaciones positivas que ellas 
le imponen,

En el art. 17 de la convención de paz, 
que en 1828 se concluyó y canjeó entre la 
república Arjentina y el Brasil, se estable­
ció que después del canje, se nombrarían 
qpmslros que celebrasen'el tratado definiti­
vo de paz: y en un articulo adicional 
se estableció: “Ambas las Altas Parte. 
Contratante*, se comprometen á emplear 
los medios que esten á su alcance, á fin de 
que la navegación del Rio ib la Plata, y de 
todos los otros que desaguan en él, se con- 
sei ve libre para el uso de los súbditos de 
una y otra nación, por el tiempo de quince 
a¡¡>«, en Informa que se ajustare en^l tra­
tado definitivo dt paz.”

El Brasil, pues, tiene un incuestionable 
derecho perfecto para exijir la celebración 
de aquel tratado y entrar al goce de la na­
vegación de los afluentes del Plata: pero 
el progresista Rosas que no quiere oir ha­
blar de este, ha huido siempre, con pre- 
Datos que inventó, de satisfacer á las justas 
demandas que hacia el Brasil, a fin de nao 
se procediere á la celebración del.Untado; 
hasta que últimamente hasahdo ¡parece in­
creíble! conque el Brasil estaba obligado 
porrea misma convención 8 defender la 
independencia oiiental; que esta fué atacada 
por la intervención tinglo-francesa; que el 
B añil, lejos de pronunciarse contra la íntet- 
vención, obró en sentido contrarío á aquella 
independencia; y ai de perfecta amistad con 
Rosas, á quien ha of^ndido; y que a>i, ha­
biendo Litado á la convención, ha desligado 
á Rosas.

En derecho público, como en derecho 
civil» el Ciliar uno de los contratantes 8 una 
de las distintos'" estipulaciones que contenga 
el copíate, aunque produce ciertas accio­
nes en favor de la otra, no por eso quedo 
esta desobligada, ni.disuello el parto, en 
cuanto á los demas; á no contener él una 
espresa condición resolutoria.

Pero prescíndase de esto, y pregúntese 
solamente ¿cual era esa infracción por parte 
de| Brasil? Si Rusas creía que la ¡nielven­
ción atacaba la independencia oriental, el 
Brasil podía no creerlo, y no lo creyó en 
efecto, como le declaró esplicilamenie el 
barón de Cairú. * Mas Rosas pretende que 
el Brasil debe, p >r obligación, op:nar co­
mo él, mirar las ¿cosas como él, ver por los 
ojos de él, juzgar jwr la razón de él, y 
en fin declaraise en favor de él y contra 
la Inglaterra y la Francia,' proclamando 
que reconocía en e»las potencias, m'ras de 
usurpación y de conquista. ¿No lo hizo 
asi? Pufes mfrinjió la Convención de 1828 
y lo desobligó. Pretende también que está 
desobligado hoy, a causa de que falta la 
perjecla amistad entre el imperio y él. De 
modo qu**, según esta doctrina, basta que 
un gobierno se dé por ofendido poi otro, pa­

se percibía; por su actitud, por su mirada, 
parecía la misma encarnación vivida y cor- 
porea del valor de su pais, de In divinidad 
de su culto: era á la vez un héroe y un 
dios.

El murmullo de odio y de horror por su 
crimen, que hibia subulado su aparición, 
murió en el silencia de una involuntaria ad- 
miración y de un respeto casi compasivo/ y 
con i¡n peñerante y convulsivo suspiro,que 
parecía conmover a-aquella masa de seres 
prepatados a contemplar el espectáculo 
sangriento, la mirada de los espectadores 
pa^ó del ateniense á un oscuro y eslraño 
objeto en el centro de la arena: era la enre­
jada caverna del león.

— Por Vénus, quérolor hnce dijo, FüL 
vía, no obstante estar nublado. Estos es­
túpidos marineros (*) deberían haber tapa­
do aquella abeilura del luido.

__ En efecto, hace calor, me siento ma­
la, voi a desmáyarms dijo !a mujer do Pan­
sa, á la cual su conocido estoicismo le ha­
cía no obstante mirar con indiferencia la 
luché que iba á ten-r lugar.

El león habia sido tenido 24 horas sin 
alimento, y dorante tuda la mañana fiabia 
manifestólo el «oimsl un singular desasosie­
ga, que el que lo cuidaba había atribuido al 
tormento del hambre.

(I) Jeneralmento eran empleados marineros pa­

ra arreglar la velaría del anfiteatro.
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o que ya pueda proclamarse libre y exento 
de las obligaciones' de los tratados que lo 
Siguen con él.

Y no es esto solo.* la mejor pruebra de 
que esos delirio-, que parece fueran profe­
ridos por un niño ó por nn demente,solo son 
on pretexto mal calculado, consiste en que 

iul^rvencieii n»> tuvo lugar hasta 1845.
•Y por qué no se ^“^’® celebrado ese trata­
do en los 17 años corridos desde 1828 has- 
4a entonces?..........En fin, he aqui el párra- 
íb insinuado:

“El gobierno arjentino, aunque aprecia 
íntimamente los conceptos pacíficos y ami­
gables de S. W. el emperador, á que cor- 
responden los hechos constantes de una sin­
cera y mui solicita amistad de parle del go­
bierno arjentino para con el imperial, y de 
una incansable disposición para restablecer 
las mejores relaciones de armonía y bene* 
volencia, no puede sin embargo, convenir 
¿ñ la exactitud ni en la justicia-, de las re 
gerencias del gobierno de S. Mm * ”,s 4®’ 
rechos y deberes orijinedos de la Conven­
ción de 27 de agosto de 1828, respecto del 
compromiso de sostener la independencia 
del Estado OcíenlaI. A pesar de haber si­
do atacada esa independencia por la inter­
vención armada de la Inglaterra y de la 
Francia, el gobierno de S. M no se deci­
dió a defenderlo, antes al contrario, sus ac­
tos, contra los cuales ha protestado y recla­
mado el gobierno arjentino, han ofendido el 
principio, el derecho y el Ínteres de la repú­
blica Oriental—En cuanto á las eslipulacio 
nss friuras que la citada Convención haga 
necesarias, ellas presuponen el cumplimien­
to por parte del gobierno imp»r.al, de la 
garanda do la independencia del Estado 
Oriental, y la comprobación de una perfreta 
amistad para con la confederación, relativa­
mente 3 sus derechos (le independencia y 
soberanía. Esta» condiciones indispensa 
bles, solo quedará? cumplidas cuando el 
gobierno imperial pudiese enmendar plena 
mente %u ya consumado desvio de la obli­
gación de defender la independencia del Es­
tado Oriental, y diese una solución jibU á 

I los diferentes reclamos de la confederación, 
que, acerca de derechos perfectos, penden

I ante el gobierno de S- M.”....

i “desembarquen en Montevideo. Que se 
“niega también a retirar su ejército del 

¡ “Estado Oriental mientras las dichas tropas 
“permanezca en el Rio de la Piala. Que 
“se mega igualmente, á que las eleccionea 
“para presidente de la Rup&blicá tenga lugar 
“é presencia de las tropas francesas y am 
“sentes las divisiones arjenlina». • Que 
“declara y sostiene que el gobierno arjenti- 
“no lejos de amenazar la independencia del 
“Estado Oriental, esté obligado por ante- 
“riores. tratados á protejerla y á garantirla; 
“y es por esto, que no puede consentir vo- 
“luntarinmenie, en que'las divisiones arjen 
‘hiñas.evacúen el territorio oriental cuando 
“le ocupan las estranjeras. Que niega ha* 
“ber despojado injustamente a ciudadanos 
“franceses de su 'propiedad, y por conse- 
“cuencia estar obligado á indemnizaciones 
“de ningún jénero.
“Que desde que las pretensiones de Ro- 

“sas son tan opuestas á las exijencias del 
“gobierno francés, no cree que se ariibe a 
“ningún arteglo honorable para la Francia, 
“y mucho menos desde que Rosas conoce 
“perfectamente la frisa posición en que se 
“halla colocado el señor Le Prédour, 
“y el vehemente deseo que manifiesta de 
“arribar a cualquier arreglo que satisfaga, 
“aunque sea en apariencia, las pretensiones 
“de su gobierno y la susceptibilidad del 
“pueblo francés.”

Estos son los pormenores que se le han 
trasmitido á dicha persona , por otra de 
Buenos Airee, que se cree bien informada. 
Nos añade que. fundado en ello, y en que
el almirante no pueda 
ciones, su corresponsal

retirar las modifica­
se manifiesta inoré-

linio de que el Sr. Le Prédour consiga ha 
cer un tratado aceptable; y menos que esté 
ya convenido, y aun redactado, como se 
dice, y que solo frite la formalidad de fir­
marlo para ingresar ni Sr. almirante.

Por falta de espacio retiramos ayer lo
que sigue.

ToscaNa:—Según 
Florencia se vuelve a

el Constiluzionale de 
hablar de una con­

Persona que jeneral mente lime buenos 
reformes de Buenos Aires, nos comunica 
los pormenores siguiente» que respecto ó la 
misión del Sr. L * Piédmir, le trasmite sn 
corresponsal con fecha 14.
“Qqa apesar de los esfuerzos del almi 

“rante por reducir a Rosas, á aceptar las 
“proposiciones de la Francia, que el Sr 
“Le Prédour no puede retirar, él se niega 
“é consentir el que las tropas francesas s*

por lu fortaleza de Porto-Ferrajo, pues 1 
van á visitar los trabajos cea mucha h e- । 
cuencia. Dicen quo aquella fortaleza es 
demasiado grande para la Toscnna, y que 
el Austria enviaré á ella una guarnición. 
Lo que hai de cierto ep que tienen un gran 
deseo de apoderarse de ella, y que segura­
mente lo harán, si la Francia y la Inglater­
ra no se oponen.”

En cuanto al reclamo de la Inglaterra 
sobre abono de indemnizaciones, se ha es­
crito de Florencia que este negocio habia 
sido sometido, por acuerdo comen, al arbi­
tramiento del gobierno piamontes: pero en 
las noticias de los dias siguientes no hemos 
hallado la confirmación de esto.

Piamonle. Según la Opinione do marzo 
20, un «lecreto que sobre emigración ha 
dado en Milán el mariscal Radetzky—y de 
cuyo tenor nosotros no hemos hallado noti­
cia todavía—ha motivado la salida deTurin 
para Milán, del conde de Appony y su se­
cretario, y después la del conde Leyssel, el 
19, conduciendo una protesta contra el 
decreto, firmada por el rei, por los minis­
tros y por ios embajadores de Francia é

vención ya celebrada entre el Austria y el 
gobierno toscwo, y que determina el modo 
y duración de la ocupación de aquel país. 
Será ocupado, durante diez años, por diez 
mil austríaco*, eu calidad de tropas Auxi­
liares, sometida» directamente ul gobierno 
tpseaitn. Durante esos diez año?, se dice, 
podra este plantear.el réjnnen constitucio­
nal en toda tu integridad, sin tener necesi­
dad de reorganizar la guardia nacional. Al­
gunos piolen den que la duración de la nan 
pación, queda A la discreción del jSLüstrla: 
pero esto no e» probable.
“Los oficiales austríacos indica aquel 

diario) parece haberse apasionado mucho

Inglaterra. El decreto es reputado 
una violación dol armisticio y de los 
glos que se estipularon entre dichos

tas aserciones son positivas y apoyadas en 
documentos oficiales: pero uo obstante, lo 
que yo sigo asegurando es, que ha de su­
ceder lo contrario de lo que de ellas resul­
ta- Lo que hoi se ve en la política euro­
pea relativamente á la cuestión suiza, solo 
es un paréntesis en la oración principal, 
cerrado el cual, continuar^ la oración en 
el mismo sentido en que füé comenzada, 
y llegará á la peroración. El secreto de 
ese paréntesis, consiste en la profunda des­
unión de las grandes potencias jermánicas, 
el Austria y la Prusia, que las impide el 
obrar de acuerdo en 4a cuestión suiza.... 
Vencida quo sea aquella dificultad, puodará 
cerrado el paréntesis.. •• y continuará In 
marcha de las cosas en el sentido ludi­
endo en la nota dirijida al gobierno fran-

como
arre- 

emba-
jadores, el señor Bruck y el mismo maris­
cal Radetzky.

El 21 so celebraron misas de réquiem en 
todas las iglesias do Turín por las almas de 
los valientes que cayeron en el campo de 
batalla de Novara. En la cámara de di­
putados, propuso ol Sr. Lorenzo Valerio, 
y la cámara lo acordó por unanimidad, quo 
concurriría á lu catedral una diputación de 
diez miembros de ella. Concurrió también 
otra del Senado, é igualmente el estado 
mayor de los diversos cuerpos militares.

"En la sosion de dicha cámara, del 22. el 
Sr. Azeglio, presidente del consejo, parti­
cipó, de órden del rei, el casamiento de S. 
A. R. el duque de Jénova, con una prince­
sa de la casa de Sajonia.

Suiza—“Repentinamente y como del dia 
á la noche (dice el corresponsal del Jornal 
do Com^nercio), cambiaron las noticias re* 
lativas á la Suiza.- Hasta ahora, todo era 
amenazas do guerra, ó almenes de ocupa­
ción militar: mas en el día, todos los dia­
rios franceses y estranjeros representan á 
la cuestión helvética en escelente camino 
de una amistosa resolución. A ser cierto 
loque dicen, todo.se arreglará por me­
dios pacíficos, no solo sin ocupación es-

ENTRADAS.—Día 19.
Swansen, el 21 de marzo, con destino á

Valparaíso, barca inglesa La Bellet 379
ton., cap., George Rivera, 14 trip., á la 
orden, con 300 toneladas carbon de piedra
34,000 ladrillos, 35 toneladas tierra
na, 2.496 barras y atados fierro, y 
útiles do herrería y fundición.

cea. Entretanto: el Porort de Roma, esti- • 
mulado por los jenerosos consejos de su 
compatriota, Luis Napoleón Bonaparte, 
ciudadano de Argovia, ha comprendido al 
fin la necesidad de dar satisfacción á las 
exijencias actuales de la Europa, y ha 
empezado á hacer la policía de la Confede­
ración con tal enerjía, que ninguna acusa­
ción bien fundada se le puede actualmente 
hacer de tolerancia, y menos todavia de 
connivenoía con la revolución. Las socie­
dades populares han sido perseguidas y dí- 
sueltas, y los refujiados políticos, espulsa- 
dos é internados* Mas el caso es que la 
Europa no so contenta, ni puede contentar­
se, con lo que es actual: exije garantías su­
ficientes para el futuro; y estas garantías 
no pueden inspirar bastante confianza, á no 
obrarse una importante modificación en la 
constitución federal. De dos cosas una: ó 
el partido radical se ha de suícidar, destru­
yendo su propia obra, ó bien se ha de rea­
lizar la ocupación estranjera.”

DESPACHO DE ADUANA.

roma- 
varios

SALIDAS.—Día 19.
Yiiguary, ballenera nacional Asunta.
ídem pailebot idem Pepito.
Idem queche idem Nuestra Señora det 

Cálmen.
Idus del Urugucy, balanbra Racional 

Bella Austria.

Prontos a salir.—Día 19.
Antillas, barca francesa Pille de Rouen. 
Rio Grande, bergantín brasilero Norma 
Rio Jineiro, bergantín francés Astro • 

nomo
Cubo Verde, bergantín sardo Esperia.

Una carta con el sobre Matinen 
Ls. Visto, llegada por el Mfred. fué entregada a 
otro por equivocación; la persona que lo ha reci­
bido se servirá entregarla en esta imprenta.

j 20—3 p.

La persona que por equivoca- 
don sacó del correo una carta venida del Janeiro, 
para Juan Christiano D’Horth, tenga la bondad da 
entiesarla en la calle de Buenos Aires núm. 162- 

, j 20—3 p.

Descarga de Ultramar. — Día 19.
Baqué. 1 bulto cobertores.
Juan Robson, 3 fardos y 6 cajones mer 

cancias.
Jaime Crucet, 145 bolsas nueces, 1 id. 

café.
P. S. de Zumaran, 42 toneladas carbon.
Jaime Cibils, 27 cajas azúcar. 7 pipas 

caña.
Eberhard y Ca. 83 cajones velas.
Juan Quevedo, 28 vigas.
Scharffenorth. 25 cajones ginebra, 25 id.

coñac. 100 barricas shl.
Far.cisco Lanza, 600 naranjas, 18 zapa­

llos, 10 sombreros de palma.
tranjera del territorio suizo, mas también 
sin modificación importante en el nuevo ór­
den de cosas,que introdujo el partido radical 
después de la catástrofe del Sonderbound? 
Lo indudable es que el Monitor Prusiano 
ha declarado ya que la Prusia no conside­
raba como casus belli ni la cuestión de los 
refugiados, ni aun la restitución de Neuf 
chatel, que le duele mas. Como se ve, cs-

De Lisie Hermanos y 
velas, 92 cajones jabón.

Manuel Luis da Silva 
cus azúcar, 32 id. tocino,

Ca. 267 cajones

Lessa, 133 bnrri- 
15800 rajas lena.

José Ruete, 140 sacos fariña 30 id. maiz, 
7 id. café.
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a recibirla. Acha, el inmortal 
Acha, entró una hora después á 
la plaza: tomó caballos y salió al 
encuentro de sus enemigos, á 
quienes había hurtado la vuelta. 
La batalla de Angaco es un oasis 
de gloria en que el ánimo puede 
reposarse en medio de este de­
sierto sembrado de errores de 
desasiértos y de derrotas. Acha 
toma uno posición ventajosa, y 
con un puñado de hombres acep­
ta el combate, contra el ejército 
combinado de Benavides, Aldao 
y Lucero, fuerte de dos mil qui­
nientos hombres, entre ellos dos 
batallones de infantería y cuatro 
cañones. Acha contaba con cua­
trocientos y tantos soldados po­
co aguerridos, en país desconoci­
do, y aterrados por el aparato de 
fuerza que se desplegaba en su 
presencia y los cercenaba de to­
dos costados. Para equilibrar 
tantas desventajas, una multitud 
de jóvenes arrojados y entusias­
tas de los del escuadrón Mayo, 
Acha, los Alvarez y muchos otros 
valientes estaban á su cabeza y ! 
sus palabras, su entereza y su 
entusiasmo, decuplicaban sus 
fuerzas: animándolos con un ar- ! 
rojo sin ejemplo, y una abnega­
ción sin límites. Acha tenía en 
la-mano una vari Hita con que ju­
gaba con el abandono de un ni­
ño; y con su sonrisa habitual en ¡ 
los labios les señalaba al enemi- | 
go, arengando á sus soldados con I 
estas palabrns que tienen algo de I 
sublime: “¡Picaros! ahora vais 
á ver bueno!” El enemigo toma 
sus posiciones tranquilamente, y 
el combate se empeñó al fin. El I

fuego fué mortífero y duró cinco 
largas horas; la infantería de Be­
navides llegó hasta tres varas de 
distancia de la de Acha, y desde 
allí se fusilaban recíprocamente: 
una sola acequia los dividía. Al­
dao que se mantuvo á la distan­
cia, tomó la fuga y dejó á Bena­
vides agotarse en inútiles esfuer- 
zos de valor. Los pequeños pelo­
tones de caballería de Acha ha­
cían frente á todos costados, por­
que para él no había ya ni frente 
ni retaguardia. El jóven Alva­
rez, herido en la mitad del 
combate, había dejado en las fi­
las un puesto glorioso que nadie 
podía ocupar: el desaliento em­
pezaba á desmayar la resistencia: 
Alvarez se hace vendar la herida 
y montará caballo; anima á los 
soldados con su presencia, sus 
vivas; los soldados lloran de en­
ternecimiento, y el combate prin­
cipia con nuevo ardor. A la caí­
da de la tarde nadie sabia lo que 
los demás hacían; los infantes 
disparaban sus fusiles al frente; 
cada grupo de caballería de diez 
de veinte ó treinta hombres, con 
oficiales ó sin ellos, cargaban en 
todas direcciones, á los escua­
drones enemigos. El polvo em­
pieza á disiparse en fin; los gritos 
se alejan, y Acha sabe, no sin un 
poco de sorpresa que ha vencido. 
“¿No les decía que íbamos á ver 
buena ?” era su congratulación 
á los soldados muertos de fatiga 
y'de ,placer, siempre sonriéndose, 
siempre jugando con su varilli- 
ta. ¿No es una lástima que este 
hombre singular se hubiese deja­
do arrebatar tanta gloria por una

En casa de D. F. E. Nebel so 
ha sacado una partida de terciopelo mui superior, 
negro, morado y punzó; so venderá según la canti­
dad quo se pida, en la calle de los Treinta y Trea
No. 49. j 20 8 p.

REMATES.

Wr S. #laa» y &s#entti)t.
En la barraca del Sr.- Barbat.

Hoi jueves 20 del corriente á tas 11 en punto de 
la muOana, se quemarán por cuenta de quien cor­
responda, y dinero ni contado, 40 animales vacunos 
gordos recien desembarcados, todos en un solo* loto 
ó en varios al gusto de los compradores.

------------ ! ■ 1 ■ । B

^aüísas Marítimos

A Depósito.—Día 19.
Manuel Gradin, 18 pipas caña.
J. Robson, 2 cajones y 1 fardo mercan­

cías'.

Va va Rio íaneivo.—Sai- 
drá sin Lita en toda la próxima semana, el 

bergantín francés ASTR0N0ME» capitán León 
Dudemaim^el buque tiene escalentes comodidades 
para pusajeroe. Por flete y pasajes diríjanse á D. 
Francisco Mainez corredor Marítimo, ó al espitan 
en el café Labastio.
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les la burla de ponerles el ca-*l 
bresto del gobierno unitario, sin 
que ninguno de ellos cocease, 
como dicen los gauchos. A uno 
le decía compadre, compañero al 
otro; á este le escribía que se 
guardase de los unitarios, & 
aquel que desconfiara de los je- 
suditas. Los pueblos esperaban 
que Facundo constituyese la re- 
pública. ¡Pobrespueblos! Aho­
ra están esperando que Rosas 
les hará tanta merced, si logra 
desembarazarse de sus enemi­
gos.

D. Félix regresó á Mendoza 
en 1832: a su puso por la Rioja, 
tuvo una entrevista con Facun­
do, que tenía á su lado al noble 
Barcala. “¿Cuandofusila á este 
negro?” fué lo primero que le di­
jo. Facundo arrugó la frente de 
manera á hacer comprender que 
mayor riesgo corría el interlocu­
tor. Quiroga lo despreciaba so­
beranamente, y escribió á los ofi­
ciales de Mendoza que no lo ad­
mitiesen, pero cuando Aldao se 
presentó, el recuerdo de sus pa­
sados hechos hizo vacilar los áni­
mos, y el gobernador prestándo­
le su protección, le dió el título 
de comandante jeneral de la fron­
tera. Pidió que se le abonasen 
sus sueldos de jeneral desde que 
había caído prisionero en la Ta­
blada, y le fuéron otorgados. 
Trataba de establecerse definiti- 
mente, de entregarse al reposo 
que pedían tantos años de fati- I 
gas y que el estado upáronte de 
la república prometía. Aldao es- 
cojió un fuerte del Sud para su 
residencia; se constituyó una

guardia para su custodia, y llevó 
á su lado á la Dolores. A su 
tránsito por la Rioja se habia 
enamorado de una mujer del pue­
blo, de formas y costumbres ple­
beyas, de carácter brutal y varo­
nil. Mendoza tuvo largo tiempo" 
que presenciar el espectáculo de 
las rencillas de serrallo entre la 
Limeña y la Dolores, sus ultra­
jes, sus chismes. La Dolores 
triunfó al fin, y su rival marchó á 
Chile, dejando sus dos hijos, fru­
to de una unión vergonzosa. 
¡Mui desgraciado debe ser el 
pueblo condenado á soportar es- 
la subversión de toda moral, este 
escándalo elevado al poder bajo 
las formas mas repugnantes; un 
fraile apóstata, mujeres impúdi­
cas, hijos sacrilegos! Aldao se 
mostró siempre receloso de la 
conservación de sus dias; sus 
guardias de coros, no le abando­
naron un momento, y en la mesa 
de juego estaban dos á su lado 
miéntras él tallaba; vivían con 
él, Con sus mujeres, ó concubi 
ñas: asi es que el fuerte ostenta­
ba la orjía por todas partes, des­
de el salón hasta los galpones de 
la tropa. El hábito de la embria­
guez había arraigádose mas, si 
era ppsible, y el juego le era tan 
necesario que cuando bajaba á 
la ciudad, mandaba órdenes de 
citación á jugar, como si se tra­
tase de les negocios públicos. Es 
imposible darse una idea de la 
degradación en que había caido 
este hombre, la torpeza de sus 
placeres, f el abandono de toda 
idea de política. Verdad es que 
los Aldao, como Quiroga, nun-

todo.se
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chuta. Salará infaliblemente á ptincipioa de julio 
la polacra italiana PRECURSORE, su capitán 
Gerónimo Cano, admito algunos pasajeros do cá­
mara y varios de proa, asegurándoles buenas como­
didades y mejor trato. Para frutar vennru con su 
consignatario D. Mateo Aalengo, ó en el escritorio 
de Scottiy Mazzini plazoleta dc| muelle.

AVISO DEL DIRECTORIO DE ADUANA.

So convoca á los accionistras do la So-

♦
♦♦♦♦♦

♦
La ccfflgtegacion do la puríaimi Concepción y de 

San Luis Gonzaga, celebra su principal fiesta al 
anjolico joven y protector de la juventud estudiosa 
San Luis, en la Iglesia de la Caridad con comunión 
jeneral para todos los jóvenes, ol jueves 20 del cor- 
liento alas 8¿, vísperas cantadas por la tarde á las 
4¿, y «I viernes á lite 10 misa solemne y sermón: 
se puede en tal día ganar induljencia plenaria.

j 17—4 p.

Estracto de la Lotería de la Caridad, Ju­
gada el 17 de junio de 1850.

Letra Z Celeste.

NOTICIAS VARIAS.

tuertea.

ciedad Compradora de lus Rentas de Adua­
na para reunirse en junta jeneral el 20 del
corriente á las doce del dia, en el local

Mui baratas. Gorras para ni­
ños, de luna úe’colores tejidas, á UN REAL, on 
a calle del 25 de mayo número 89. in 31—8 p.

do costumbre, con ol objeto de tratar:
I. ° Sobro la revocación guo se ha pro­

puesto del articulo 14 del Estatuto.
2. ® Para considerar el reglamento do 

empleados espedido por el Directorio ol 13 
de mayo anterior.

3. ® Para dar conocimiento á la Socie­
dad do la estipulación pactada á su nombre 
con ol gobierno, facilitando á esto despa­
chos de Aduana y fondos pura el equipo 
hasta setiembre inmediato.

Montevideo, junio 12 de 1850.

Al público.—Todos los que ten­
gan cuentas con la barraca de los que suscriben 
eulle del Corro No. 11, sírvanse presentarlas en el 
término do ocho días á contar de la fecha, para 
abonarles el importe que á cada uno se le adeuda, 

j 15—8 p. Montevideo junio 14 1860.
Antonio Sierra y Ca.
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latraba á una linda señorita, fresca y do­
nosa como una flor do primavera; y la her­
mana recibía los obsequios de un apuesto

Námcrti*. Pntacouea. 1 Suertes. Números. Patac ones

5733 20 61 6812 8
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5219 . 60 65 6741 8 1
4862 8 66 4038 15!

mancebo de elegante y esbelta figura; los 
pupas estaban embebecidos con estos amo-
res. recuerdos de mejores tiempos parn 
ellos, y las mamas acariciaban ya I

Dos jóvenes de esta ciudad, hermano y 
hermana, que aun no contaban 22 abriles, 
habían pagado tributo hace tiempo á los 
caprichos del niño ciego El hermano ido-

UN ENLACE T UN DESENLACE.

que la antigua querida dél hermano, y ol 
antiguo querido de la hermana, están uni­
dos con un amor volcánico, romántico ú lo 
Víctor Hugo.

Se ha perdido un 
perrito galgo como do tres á 

Y cuatro meses; la persona que 
de razón de su paradero ocurra 

á la calle do los Treinta y Tres núm. 28 quo será 
bien gratificada. j 19—3 p.

MEDICO DENTISTA.
Leoncio Magen, discípulo del bion conocido D. 

Augusto Líber dentista en Burdeos, habiendo ejer­
cido esa profesión en osa misma ciudad desdo 1842, 
acaba do fijarse en esta ciudad en donde se encarga 
de todas las operaciones y curas de la dentadura, 
como de todas clases de dientes postizos y dentadu­
ras completas: los quo precisan lo encontrarán en 
su Casa calle dol 26 do mayo No. 295 (on la casa 
de Sartori) frente del remate de Santiago Plañe.

j 18—30 p.

So necesitan unos arreos para 
una muía du varas de una carretilla y otro para la 
ladera ó pera delante,que sean usados ó en el estado 
en qne so hallen; también se necesita un par de re­
cados, una silla do montar, un tacho de fierro de 
la capacidad de cien galones mas ó menos, dos 
sierras regulares una para maderas y otra de trozar, 
ambas preparadas para trabajar, y un banco de 
carpintero; ol que tonga todo esto y quiera ven­
derlo puedo dirijirse á la calle de Misiones núm. 53. 

j 19-3 p.

En la tienda de Risetto, 
Ottono y Ca. calle del 25 de mayó No. 

259 y 261, hai un surtido de gorritas de lana blan­
cas, y do otros vario* colores todas con plumas, 
propihs para niños, á precios sumamente moderados 
las de primera calidad á 400 teís; las de 2. • á 360, 
las de 3. * á 320, y ! >s de 4 0 a 300.

j 4—15 p.

Pasto seco enfardelado. Hai una 
pequeña partida on venta á precio acomodado, en 
la barraca Prusiana, j 19—3 p*

El cirujano dentista Pedro Bourse 
tiene ol honor de avisar á sus amigos y al públi­
co, quo está siempre pronto á hacer toda clase de 
operaciones y curas on la dentadura; pudiendo ase­
gurar por su larga experiencia y estudio quo sus 
trabajos satisfarán: hará una rebaja proporcionada 
á los que lo necesiten; vive on la callo de Misiones 
núm. 144, esquina á la del Rincón, segundo piso.

a 23—2 ms.
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■ esperanza do mecer á loa nietecitos, que 
habían de ser unos hermosos pimpollos, 

8 hermosos, decían, como lo nrémos nosotras 
8 en nuestra infancia. La felicidad de las

8
8

8

El Dr. Conyngham ha mudado 
su residencia á la calle de Ituzaíngo núm 22, arla­
do de la casa del señor D. Félix Buxareo.

j 19—6 p.

D. Pablo José Lasnier, que vi­
ve fuera del mercado nuevo, y en la casa cafó dol 
mismo nombre> compró á Da. Josefa Larrobla un 
colar aito'cn la calle de Soriano y los Andes en el 
nfio de 1847; y otro contiguo ul mismo á Da. Potro, 
na Verde de Perez, en el mismo año, cuyas escri­
turas do compia pasaron por testimonio del escri­
bano D. Manuel del Castillo. La persona que quie­
ra cerciorarse de estas ventas, podrá ocurrir á dicho
café 18—3 p.

Se ha vendido la casilla que per­
tenecía á La bordo, sita fuera dol mercado, la prime­
ra á mano derecha: las personas que tengan cuen­
tas con dicha casa pueden presentarse en la misma 
en el termino de tres dias a contar desde la fecha.—

Monte vid o, junio 17 de 1850.

El cirujano y profesor de ho- 
meopatia pura D. Juan María Paul, médico apro­
bado por el ex-protomedieato mayor del Imperio 
del Brasil y reconocido por la junta de Higiene en 
agosto de 39, nuevamente llegado á esta capital, 
avisa á lus personas que le honraron con su confian­
za y á las que quieran utilizarse de su profesión, que 
dura consultas todos los dias desde las 10 hasta la 
una do la mañana en el Consultorio Filial del Ins- 

। tituto Homeopático del Brasil que está á cargo del 
Sr. Estraxulasy Lamas, calle do Buenos Aires No. 
162. Los indijentes llevarán también gratis los re­
medios &c.; visitará en las casas donde fuere lla­
mado dejando el nombre del enfermo, el de la calle 
y el núm. de la puerta. j 7—15 p.

Calle de Buenos Aires núm. 154.

Lotería de Rio de Janeiro, suer­
te grande rcis 20,0003000 igual á 10,000 patacones
poco mas ó menos. *

Por el paquete ingles Spider, entrado ayer de 
* Rio Janeiro, se ha recibido el estracto de * ” Jla 11.«

¡oteria das casas da Caridade.
También se recibieron nuevos números y so con-

'tinuan vendiendo en la callo do Misiones No. 76,
esquina del tigre. j 17-3 p.

RETRATOS.
DAGUERREOTIPO CON COLORES.
Amadeo Grao, profesor de pintura, tiene el honor 

de informar ul público que acaba de recibir por el 
último buque llegado del Havre, un gran surtido 
de múreos, medallones, cajas y una infinidad de 
cosas dol último gusto; lo hallaran siempre todos 
los dios,con buen ó mal tiempo, pronto A autlsfadMí 
las personas que le necesiten.desde las 10 hasta las 
4, calle del Rincón No. 62 en los altos.

Retratos al oleo y surtido completo dé colores 
superfinos, lienzos, acites, varnis &«.
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ca gobernaron pueblos; dejaban 
los sinsabores de la administra­
ción á otros, reservándose ellos 
el poder real. D. Félix ha go­
bernado á Mendoza por el temor 
que los gobernantes tenían de des­
agradarle; y una palabra suya 
arrojada en la conversación en el 
fuerte,' bastaba para provocar 
medidas gubernativas, ó derogar 
una leí vijente. ¡Y esto ha dura­
do 14 años; hasta que el vino y 
la 'crápula se han servido dispo­
ner de su existencia!

Rosas preparó una espedicion 
al Sud, y'convidó á los caudillos 
del interior á cooperar en sus res­
pectivos frentes, para dar el co­
lorido de invasión á los indios á 
un paseo militar concebido para 
apoderarse de la autoridad. D. 
Félix salió al Sud, indujo á una 
tribu amiga á traer presa á btra; 
ámbas se sublevaron en el cami­
no, decollaron sesenta meadoci- 
nos y se dirijieron al desierto. 
Aldao les hizo salir al encuentro 
y fuéron todos esterminados. Es- I 
te es el hecho mas notable de 
aquella estéril campaña; pero D. 
Félix hizo en ella un hallazgo 
que ha sustentado su poder y 
mantenido el terror do su nombre: 
entre los soldados de su división 
había un Rodríguez, notable por 
su valor y ferocidad; lo hizo ofi­
cial y después jefe de su escolta: 
este hombre ha correspondido á 
sumisión; el fraile estaba obeso, I 
incapaz de acción, cobarde ya, y I 
mui dado á la bebida: sin Ro- I 
driguez, el poder de Aldao se 
habría sumido en la impotencia í 
y el descrédito; pero aqueL ofi- ||

i| cial y sesenta indios animosos le 
| han rejuvenecido y conservádole 

1 su aureola de terror.
Rosas dueño del poder supre­

mo en 1833, dirijió su mirada pe­
netrante al interior para exami­
nar las aptitudes de sus caudillos 

| y arreglar las cosas de modo que 
। sin estrépito le estuviesen some- 
’ tidos: esta conquista de las pro­

vincias hecha por el gobierno de 
Buenos Aires, es una de las 

I obras mas grandes de suspicacia, 
N y que ménos bulla ha metido, 
i Desde luego se apoderó de los 
' auxiliares apostados en S. Luis; 

mató á Quiroga: juzgó á sus ins­
trumentos, los Reinales, depuso 
y fusiló á Cullen, de Santa Fé; 
Yanson, de San Juan, se compro­
metió, y Benavides le sucedió 
en el mando; Barcata, el virtuo­
so Barcala, fué fusilado por el 
fraile; este empezó á recibir 
sueldo de jeneral de Rosas; Bri- 
zuela, de la Rioja, un borracho 
sin rival en toda la república, fué 
conservado en el mando á despe­
cho de los celos de Benavines, 
su vecino: un López, pebracho, 
estanciero de chapeca^ fué im­
puesto á la ciudad de los docto­
res y del ergo. En fin, todo pare-» 
cía arreglado para que la repú­
blica marchase pacíficamente á 
la barbarie y al retroceso que 
debían afianzar el poder despó­
tico del astuto Rosas: pero en 
medio de esta calma aparente, el 
descontento estaba en todos los 
ánimos; el malestar pesaba sobre 
todos los corazones, y no falta­
ban hombres denodados que qui­
siesen sacar la república de esta

Hay en el día en Alemania 123 teatros 
de primero y segundo órden, en los cuales 
hay empleados 12,185 artistas á súber: 
3.398 actores, (1982 hombres, y 1416 mu­
jeres}; 612 cantantes, (330 hombres y 282 
mujeres), 2,340 bailarines, (1,209 hombres 
y 1,131 mujeres), y 5,835 músicos de or­
questa: el número de los apuntadores es do 
143, do los cuales 8 son mujeres, yelde 

.los demas empleados es de 2,070, lo quo 
a dulce | forma un total de 14,398 personas.

Entre los artistas dramáticos de Alema­
nia se cuentan'un conde, dos barones y 
treinta y seis nobles sin título.

dos parejas y do sus fa milias, era pues com-
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La estraccíon de la
lugar el lunes 24 de junio á lus doce dol dia. La 
oficina estará abierta púa pagar las suertes los 
martes y miércoles desdo las 10 de la mañana hasta 
las 3 de la tnido y los jueves, viernes y sábados, 
desdo las 11 hasta la una. Todos los días do fiesta

lotería letra A amarilla tendrá

y festivos estará cerrada la ofician.
La administración de la lotería paga los billetes 

premiados al portador y no oye reclamaciones de 
ninguna espedía sobre perdida, sustracción de bille­
tes ó cualquier otro accidente que se alegue.

Alquitran: por barril á 5 pataco­
nes, botijuelas á 6 reales cada una; en el almacén 
plazuela del muelle calle del 25 de agosto No. 129.

m 21- -30 p.

REMATES
Dov Rafael Ruano.

REMATE DE MERCADERIAS. 
En su casa calle de las Piedras No, 74.

El jueves 20 á lus 11 en punto se venderá pre­
cisamente al mejor postor por cuenta de quien 
corresponda y por liquidación.

Un surtido jeneral de efectos propios para la es­
tación, casimires, pañas finos y ordinarios, bayetas 
de medio pellón dos frisas y de forro, paños do pi­
loto, dichos de poncho de varias clases, inadrases, 
zarazas, y muchos otros artículos que sin reserva 
se venderán á todo precio.

EN SEGUIDA.
Por órden del Sr, cónsul de los Est. Unid, 

81 chaquetas de paño azul, 10 chaquetones de 
bayeta, algunas medias de lana y franela. '

—^CCCe»-

Pero, ay de mi! Cuán rápidos los
años se deslizan, según decía el poeta.

j hace muchos dias quo el hermano se
No 

pre-
sentó á casa de su bella, que le recibió mas
cariñosamente que de costumbre. ni*
ña, sentados que estuvieron, le dijo en to­
no mui dulce.

—Bien mió, he pensado en» romper nues­
tras relaciones.

—El amante se echó á reír.
—No lo digo en broma, he pensado poner 

fin á ellas desde este din.

Ponche monstro.—Un periódico francés 
hablando del ponche con que fuéron obse­
quiados en Lila los guardias nacionales de 
Parts, recuerda el que en la ciudad de Lis­
boa dió el 25 de octubre de 1694 el almi­
rante-Russell, comandante en jefe délos 
ejércitos ««avales de la Inglaterra, á todos 
los oficiales y tripulación de su escuadra.

Dispuso esta fiesta en un magnífico jar­
dín, en medio del cual había un gran es­
tanque de mármol, que bien limpio, sirvió 
de bol, El almirante mandó echar en él

El amante em- ,os ingredientes que siguen: 
pezó á asustarse, y mudó el color. Aguardiente do coñac.,..

Vine de Málaga...............  
Ron .••••.«•..................... 
Limones partidos............... 
Agua caliente clarificada. 
Jugo estraido de.*............. 
Libras do azúcar............... 
Nueces moscadas rayadas 

0 - Un gran (oído cubría el en la sala, pero todo en vano; amenazó á preservaba de la lluvia. En una barquilla 
la nina con suicidarse, y la niña se echó de mudera habia un galopín, que yogaba 
a reír. - sobre el mismo poncho y servia á la com­

pañía.

Pero, podre saber la causa? preguntó 
balbuceando.

—No hai inconveniente, contestó la niña; 
el amor es antojadizo, y ya no siento amor
por tí.

—El amante pidió esplicaciones, hizo 
súplicas, se hubiera arrodillado a los pies 
do la bella, si no hubiese habido testigos

En el mismo dia, y á la misma hora, la 
hermana recibía una visita de su galan. 
Este se presentó mas elegante quo 
dinario.

de or­

y

—Mui de etiqueta te has puesto, 
quella
—Es que estoy de despido.
—Y de quien?
—De tí.
—De mí! estás loco?
—No, hija mía: pero el amor me 
vengo a despedirme de mi amor.

le dijo

cansa,

La infeliz amante empezó tomando estas 
palabras por una broma, pero, al ñu cono­
ció, como su hermano, que eran una hor­
rible realidad.

—Voy á morirme de amor, dijo llorando.
—Asistiré al funeral, contestó el antiguo 

amante tomando él "sombrero.
Nuestros lectores podrán «emprender la 

desesperación de los dos hermanos, aunque 
les servia de algún consuelo poder referir­
se las mismas cuitas: pero la deseperaciou 
ha llegado a su colmo, cuando han sab/

estagnante podredumbre. Des­
graciadamente no había plan ni 
designio fijo, ni unión ni jefes. 
Rosas habia suprimido los cor­
reos en el interior; y la descon­
fianza hacía imposible toda inte- 
lijencia entre unes y otros pue­
blos. La revolución estalló, cada
provincia se echó en ella; unas 
primero, otras .después, y todas 
sucumbieron, y cubiertas de san­
gre y espantadas á fuerza de de­
litos y de atrocidades, fuéron á 
estrellarse contra los caudillos de 
Rosas apostados aquí y allí pa­
ra inutilizar todos los esfuerzos. 
Nunca hubo una revolución mas 
nacional ni mas débil. Rosas ha 
estado diez veces al borde de su 
pérdida y la incapacidad de sus 
enemigos lo ha salvado.

Aldao salió á campaña, unido 
con Benavides, contra Brizuela, 
que para ruina de los patriotas, 
se había declarado en su favor. 
¿Será creíble que este caudillo 
con un ejército acampado en tor­
no suyo, se pasase seis meses be­
biendo sin ver luz como dicen, 
sin tomar una medida, sin hablar 
una palabra, sin dejarse ver de 
los enviados de los gobiernos ni 
de Lavalle mismo, que estuvo 
á su puerta quince dias aguar­
dando una contestación? Aldao 
hacia otro tanto en San Luis, 
acampado también sin moverse y 
bebiendo aunque no tanto como 
Brizuela. Osan, un comandante 
Bañista, enviado por el fraile á 
conmover los Llanos fué vencido 
y muerto. Aldao mandó enton­
ces traer la hija del caudillo que 
se había sacrificado en su servi-

600 botellas.
1,200

600
25,000

5 toneles.
2,600 limones.

600
200

estanque y lo

Traducjmos del francés la siguiente chis­
tosa anécdota contemporánea, relativa á 
un célebre periodista. x

M. de E. •. «hizo, dias atrás, una visita á 
Madama Emilia de G.. ..y hablando de las 
cosas del dia, la conversación tomó un ca­
rácter mui fuste: hablábase de las tempes­
tades y desgracias que podia reservar el 
porvenir, cuando levantando Iqs ojos y las 
manos, con aire de confianza relijiosu, dijo 
Madama de G.. • • “Solo el que está allá 
arriba puede sacar á la Francia del abismo 
en que se sumerja! Sido él sabe los cami- I 
nos que conducen ni puerto de salvación!— 
Ay! si, señora, respondió M. de E....,des- I 
pues de tantas decepciones, solo en él so 
puede tener confianza.—Por supuesto, no 
creo que tenga el menor inconveniente en 
explicarse delante de vos s pronto le veréis 
bajar. — Cómo, que lo veré bajar?..—Sin - 
(luda: dentro do un iiialnntu babrA nono fui 
do de escribir su artículo.—Pero, señora, ‘ 
de quien estáis hablando?—De quien hade 
ser? de mi marido.—Santo Dios! y yo que 
habia creído que hablabais del Eterno 
Padre! * _
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ció, niña de catorce años, con 
quien pasó tres dias en su tien- 
dal

La vista de una pequeña fuer­
za mandada por el valiente jóven 
Alvarez, disipó una división de 

I Benavides, y el fraile emprendió 
una retirada desastrosa sin saber 
lo que sucedía. Por entonces es­
talló la revolución do 4 de no­
viembre en Mendoza, encabeza­
da por hombres bisónos, y segun­
dada por un pueblo agoviado de 
humillaciones durante doce años. 
Aldao por una marcha rápida 
llegó á tiempo de apagarla, y el 
órden quedó restablecido. To­
dos esperaban otras matanzas
del año 29, pero nada de eso 
hubo: destierros, persecuciones, 
despojos y contribuciones, fué 
toda la venganza que tomó. Al-
dao ha mostrado en estos últimos
años, que la sangre de los ciuda­
danos le causaba horror; su con­
ducta ha sido sino intachable á 
este respecto mui diversa de la 
que Rosas prescribía á todos sus 
jefes; y las matanzas no habrían 
reaparecido en Mendoza, si el 

1 ejército de Pacheco no las hu­
biera iniciado, y Rodríguez, el 
brazo vivo de Aldao, continuá- 
dolas por su propia inspiración.

Aldao volvió a salir á campaña 
y vencido Brizuela por Benavi­
des, se apostaron ambos en la 
Rioja, para estorbar el paso á 
La-Madrid, que se acercaba con 
un ejército del Norte.

Un dia se supo en San Juan 
repentinamente que se aproxima­
ba una división de Tucuman. 
Ochocientos hombres salieron á

ti
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